¿Por qué perder el tiempo? Dios es el gozo que buscas
Charla informal dirigida a los renunciantes residentes y a las visitas en la Sede Internacional de Self-Realization Fellowship,
Los Ángeles (California), el día de Navidad de 1939.

Esta Navidad permanecerá por Siempre grabada en mi memoria, pues es para mí un motivo de gran gozo y un privilegio reunirme con devotos del Señor. Ayer, Mientras  estábamos en comunión con Cristo, en nuestra meditación de todo el día, pudimos sentir que todos somos una familia en Dios.
 Durante la meditación, las almas se encuentran en el nivel del corazón y se regocijan en el Espíritu. Puedan todos los hombres y todas las iglesias inspirarse en el humilde ejemplo de nuestra celebración Espiritual de la Navidad y dedicar, como lo hemos hecho nosotros, un día entero a la adoración de la Conciencia Crística. Las ocho horas que dedicamos ayer a la meditación pasaron ¡como si fuesen ocho minutos! El amor de Dios es más grande que todos los placeres de los sentidos. Una vez que experimentamos su amor en nuestros corazones, ese amor nos impregna en tal medida que jamás podemos olvidarlo. Anoche no dormí y, en realidad, no necesite el sueno, ya que con el gozo eterno que siento en la Conciencia Crística todo lo demás carece de importancia.

¡Almas amadas! El mejor regalo que les puedo brindar en esta Navidad es mi amor. Esta es la gracia que he recibido: amar a todos, sacrificarme por todos y sentir una inmensa alegría en ayudar a otros. Debemos hacer por los demás lo que haríamos por nosotros mismos. Si el abrigo que necesitamos cuesta cincuenta dólares, con gusto gastamos ese dinero. Cuando podamos hacer eso mismo por otra persona y sentir el mismo gozo, conoceremos el verdadero Espíritu de la generosidad
«Mis palabras no pasaran»

Que el Espíritu navideño que hoy sientes no termine con el día, sino que te acompañe todas las noches al meditar. De esa manera, en medio del silencio de tu mente, cuando hayas alejado de ella todos sus pensamientos inquietos, vendrá a ti la Conciencia Crística. Si todos seguimos el espíritu de Jesús, sentiremos sin falta, y cada día, su presencia dentro de nosotros. La Conciencia Crística que se manifestó en Jesús no estaba destinada a ser solamente la luz de un siglo, sino de todos los siglos, por la eternidad. Por eso dijo Jesús: “El cielo y la Tierra pasaran, pero mis palabras no pasaran”
. El gozo que Cristo sintió, el gozo que el invito al mundo a buscar, y los preceptos Espirituales que nos exhorto a seguir (amar a nuestros enemigos y ofrecer la otra mejilla) son eternos. El mandamiento de amar a Dios con todo tu corazón, con toda tu mente y con toda tu alma no iba dirigido tan solo a las generaciones bíblicas: es una ley eterna.

La vida es una caravana

Muchas de las personas que estuvieron con nosotros la Navidad pasada, ya no están ahora; y ¿quién  sabe quienes estarán aquí la Navidad próxima? ¡La vida es así! Pero, al mismo tiempo, la vida continúa. Es una caravana a la que nos unimos para viajar por un corto periodo de tiempo. Algunos de nuestros compañeros han caído en los fosos de la insensatez y de la ignorancia, pero cuando se cansen del sufrimiento que padecen, comenzaran a buscar la guía segura del Dueño de la caravana, que es también el Dueño de la Tierra, y que no es otro que nuestro Padre Celestial. Aun cuando nos separemos de esa caravana, y el principio y el fin de nuestro viaje estén velados por la oscuridad, la vida tiene, sin embargo, un profundo sentido: enseñarnos a buscar seriamente a Dios.

Este mundo puede compararse también a una obra teatral. Los actores no salen de la nada: existen los bastidores. Después de representar su papel, los actores no dejan de existir; solo van a descansar detrás del escenario. Lo que venimos a representar aquí por algún tiempo, en el escenario de la vida, es el plan del Director de Escena; y después, nos retiramos del escenario. No morimos: simplemente nos quedamos entre bastidores, ocultos tras el telón del tiempo, de acuerdo con el plan del Director de Escena. Y continuaremos apareciendo en este escenario de la vida, una y otra vez, hasta que seamos tan buenos actores que podamos desempeñar nuestros papeles a la perfección, en conformidad con la Voluntad Divina. Entonces El nos dirá: "Ya no necesitas salir más al escenario. Has cumplido con mi Voluntad. Has desempeñado tu papel, y has actuado bien. Venciste el miedo. Y has vuelto a Mí para ser columna inmortal en el templo de mi Eterna Existencia.

Las buenas compañías son de suma importancia

No es cosa fácil desempeñar bien nuestro papel en la Tierra. Sólo si te rodeas de buenas compañías podrás descubrir el modo de liberarte de las tinieblas de la ignorancia. Un ciego no puede guiar a otro ciego. Asociarte con los que no ansían más que las reuniones sociales te hará perder el tiempo; pero si te juntas con los que aman a Dios, eso te hará sentir el amor divino.

Dice el Señor en el Bhagavad Guita: "Entre miles de hombres, tal vez uno se esfuerza por conquistar la meta Espiritual y entre aquellos bienaventurados y sinceros buscadores que asiduamente procuran alcanzarme, quizás sólo uno me conozca como soy”
. Muy pocos hombres están interesados en Dios. Se dice que el niño esta ocupado con el juego, el joven con el sexo y el adulto con sus preocupaciones. ¡Cuán pocos son los que piensan en el gozo eterno del Espíritu! Pero el que busca a Dios, y le busca con el más profundo fervor de su alma hasta encontrarle, es el más sabio de los hombres. El Señor sabe lo que piensas; y si le amas, El se te revelara.

Nunca olvides a Dios
Independientemente de todo aquello por lo que he pasado, mi gozo ha sido como un rio silencioso que fluye continuamente debajo de la arena de mis pensamientos. Estos ríos silenciosos de gozo divino no pueden verse con los ojos, pero cuando cavas hondo, atravesando las capas exteriores de la conciencia, puedes descubrirlos. No le digas a nadie cuán profundamente amas a Dios. El Señor del Universo conoce tu amor; no lo exhibas ante los demás, pues podrías perderlo.

Cuando, en el silencio del alma, y en todas las etapas de la vida, te recoges interiormente y dices: "Padre, no te he olvidado» -y cuando esa devoción brota desde lo más profundo de tu corazón-, el Señor acude a beber de la fuente de tu amor. El único propósito de la vida es gozar de la divina Presencia , ¡Y es posible lograrlo! Yo no hablaría de esto si no conociera su gozo y su bienaventuranza sin límites. Tú también debes encontrarle. Dios existe. Los santos no te han mentido y yo tampoco te estoy mintiendo. ¿Por qué, pues, perder el tiempo?; ¿Por qué seguir olvidándole? Yo se lo terribles que son las consecuencias de tal olvido. El olvido de esa Fuente interior de La felicidad es la causa de todo el sufrimiento y la infelicidad de los seres humanos.

Extendemos nuestras manos para recibir los divinos presentes de la vida, del sol, del alimento y de todas las demás cosas que El nos brinda, pero, incluso al recibirlas, no pensarnos en el Dador. Si con todo tu amor hubieras hecho regalos a alguien, y descubrieras luego que esa persona nunca se acuerda de ti, ¡que herido te sentirlas! Pues bien, Dios se siente de la misma manera. Diariamente utilizamos su don de la vista para contemplar el mundo, y también aceptamos sus dones del pensamiento y de la razón, pero nos olvidamos de Él.
Si Dios alguna vez es un mendigo, es cuando pide tu amor. EI te persigue continuamente; te llama insistentemente por medio de las palabras de los santos. ¡No le ignores!
Prosigue tu marcha hacia el reino de Dios 
El gozo que sentiste ayer después de una meditación de ocho horas es algo que yo siento continuamente. Nada más podría causarme tanta felicidad. Todo lo demás es una pérdida de tiempo. ¿Por qué  aferrarse a las ilusiones mundanas? Cada minuto que estoy contigo trato de grabar en tu conciencia la importancia de buscar a Dios. Recuerda: cuando te esfuerzas por progresar Espiritualmente, te estás acercando a su reino; pero cuando no haces ese esfuerzo, permaneces estancado o, simplemente, retrocedes. ¡Prosigue tu marcha! Emplea las noches para la meditación: esa es la manera de descubrirle. 
Parece muy difícil encontrar a Dios, pero el Señor es muy fácil  de complacer una vez que le convences de que Él representa todo para ti. Cuando llegue ese día, Él vendrá a ti.

Querido amigo, espero que la Navidad no acabe para ti esta noche. Mi Navidad nunca termina: la llevo conmigo día y noche. El Señor está conmigo, y yo con Él. Esa es la promesa que nos hace en el Bhagavad Guita: ¡Aquel que me ve en todas partes y contempla todo en Mí, nunca me pierde de vista, y Yo jamás Le pierdo de vista a él! 

Quienes son adictos al alcohol están continuamente embriagados. Ya sea que se encuentren trabajando o jugando, su mente esta absorta en la bebida. El Néctar Divino es un millón de veces más embriagador que el alcohol. Cuando te estoy hablando, estoy con Él lo mismo que cuando estoy meditando.

¡Oh, que amor  tan grande! Es imposible describir con palabras esta felicidad. La Biblia nos dice que el día de Pentecostés el Espíritu Santo envolvió a los Apóstoles. Los escépticos comentaban: ¡Están llenos de mosto!
. Ciertamente que estaban ebrios, pero ebrios con el vino del gozo de Dios! El manantial del gozo puro del Espíritu se halla  soterrado dentro de tu alma: cava con el zapapico de la meditación hasta que lo descubras, y báñate en esa fuente de bienaventuranza eterna.
Y así, alma amada, mi Navidad continuara para Siempre con un gozo imperecedero que crece incesantemente. Si este gozo tuviera limites, como los tiene la felicidad mundana, llegaría un tiempo en que se extinguiría! pero ningún santo podrá jamás agotar la bienaventuranza Siempre nueva que es Dios.

Aun cuando los maestros le conocen plenamente, el gozo divino es, para ellos, eternamente renovado. Si las delicias del Espíritu no fueran interminables, incluso los santos retornarían a la Tierra, de vez en cuando, para divertirse, al igual que los mortales comunes vuelven una y otra vez. Pero los santos son eternamente felices, como no lo es ningún otro mortal. Este es el tesoro que reciben cuando renuncian a todo lo demás por el amor del Señor. Nada puede destruir el gozo y la paz de su ser. ¡Ese es el estado Crístico!

Complace al prójimo complaciendo a Dios
Trata, pues, de complacer solamente a Dios. Procura también agradar a los hombres, pero no a costa de desagradar a Dios. Ganarte el reconocimiento de los demás gracias a tu propia realización divina es lo más grande que puedes hacer en esta vida.

El tiempo vuela. ¿A qué esperar? La vida mundana carece de realidad alguna. A pesar de que comas y duermas, llegara el día en que súbitamente se detendrá tu corazón, y tendrás que abandonarlo todo. Cuando un visitante me dijo: «Estoy muy ocupado para meditar, yo Le respondí: «Cuando usted muera, todas sus citas quedaran canceladas. ¿Que pasara entonces? ¿Adonde ira si no ha encontrado a Dios? Sus amigos lamentaran brevemente la ausencia y, luego, reanudaran sus preocupaciones habituales. ¿Por que descuidar al único Amigo que es Eterno? 
La sabiduría disminuye cuando usas incorrectamente tu razón, o te asocias con malas compañías. Buscar a Dios es el camino supremo hacia la felicidad. Ni el amor humano ni ninguna otra experiencia mortal se pueden comparar con su gozo.

Cualquiera que te diga que hay algo más importante que buscar a Dios está equivocado. Nada puede haber más grande que encontrar a Aquel que nos creo. Por esa razón, las escrituras sagradas hindúes dicen: «Abandona todo deber, si es necesario, para buscarme a Mí.  Por abandonar todos tus deberes incurrirás en el pecado, pero Yo te perdonare, pues no se puede cumplir con ninguna obligación sin recibir de Mí, el poder para hacerlo”
. El deber para con Dios anula todas las demás obligaciones. Cuando resueltamente abandonas todo para alcanzar a Dios, te encuentras en el sendero que conduce a la realización del Ser. **( ver reflexión al pie)   Poder cumplir con nuestros deberes hacia Dios y hacia los hombres es algo maravilloso. Siempre es correcto servir a Dios, aunque no se sirva al mundo; pero servir al mundo y no servir a Dios se puede comparar a una mula que acarrea un saco de oro: la mula solo siente el peso del oro, pero no lo puede utilizar. Servir a Dios primero y, luego, inmersos en su conciencia, ayudar  al mundo, es divino. Y ese es el propósito de las enseñanzas de Self-Realization Fellowship:
 ganar la amistad de Dios, a través de la realización del Ser, y -poseyendo esa amistad divina- ayudar a otros a obtenerla. Donde quiera que este tu corazón, allí estará también tu mente. Donde quiera que estén los seres que amas en este mundo, tu corazón será atraído  hacia ellos. Lo mismo debes sentir con respecto a Dios: debes amarle con todo tu corazón. Y amarle también con toda tu mente, pues si tus pensamientos divagan cuando oras, ese es un remedo de oración. Y, por último, ama a Dios con toda tu alma. En la medida en que te acerques a Dios -venciendo todas tus tentaciones con la espada de la sabiduría, cerrando una a una las puertas de los sentidos, y desterrando cada uno de los inquietos pensamientos mundanos-, Llegaras a amarle con todo tu corazón, con toda tu mente y con toda tu alma. El reflejo de la luna en el agua contenida en un vaso que haya sido agitado aparece distorsionado, pero se ve  perfecto cuando el agua se aquieta. De manera similar, la imagen del alma se ha deformado por el desasosiego de la mente, pero cuando aquietas la mente -amando a Dios con todo tu corazón, con toda tu mente y con toda tu alma-, puedes contemplar dentro de ti el claro reflejo de la Divinidad.

Dios centellea en la Vía Láctea, y también en nuestra inteligencia y en nuestra razón. Él está presente en cada hoja de hierba, y todas las flores reflejan su sonrisa. En todo buen pensamiento mora el gozo del Espíritu, que es eterno. A medida que progresas Espiritualmente, vas descubriendo que Él es tu verdadero Ser, reflejado en ti como alma -Así como la luna se refleja en el agua de una vasija-, y tomas conciencia de que eres la imagen pura de la Divinidad. Mediante un esfuerzo mayor, serás capaz de romper el recipiente del ego mortal; entonces, la imagen del alma reflejada en él se unificara con la luna del Espíritu. 
            **- Si bien la frase del Guita es fuerte,( y no debe olvidarse que el maestro Yogananda las utiliza frente a un público compuesto en su mayoría de monjes renunciantes) hay otras muy similares en el evangelio (ya que todas las escrituras sagradas contienen en esencia el mismo mensaje)

     Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo:


«Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío.


El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío.


Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío. (San Lucas, cap. XIV, v. 25, 26, 27 y 33).
     «El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a  mí, no es digno de mí. (San Mateo, cap. X, v. 37).
     Y cualquiera que dejare, casa o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierra por mi nombre, recibirá ciento por uno y poseerá la vida eterna. (San Mateo, cap. XIX, v. 29).

          Dijo entonces Pedro: «Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas y te hemos seguido.»


El les dijo: «Yo os aseguro que nadie que haya dejado casa, mujer, hermanos, padres o hijos por el Reino de Dios, quedará sin recibir mucho más al presente y, en el mundo venidero, vida eterna.»

     (San Lucas, cap. XVIII, v. 28, 29 y 30).

          Y otro le dijo: Te seguiré, Señor, mas primeramente déjame ir a dar disposición de lo que tengo en mi casa. –       

         Jesús le dijo: Aquel que pone su mano en el arado y mira atrás,  no es apto para el de Dios.  

         (San Lucas, cap. XI,    v. 61 y 62.)

[En muchos otros pasajes hebreos, y sobre todo siriacos, el mismo verbo (aborrecer) se emplea en el sentido de "no amar tanto como a otro", y sería un contrasentido traducir por "odiar", que tiene otra acepción bien determinada. El texto de San Mateo, borra además, esta dificultad. (Nota de M. Pezzani).]
Kardec analiza la cuestión de la siguiente manera: 

“Sin discutir las palabras, es preciso buscar aquí el pensamiento, que evidentemente era éste: Los intereses de la vida futura sobrepujan a todos los intereses y a todas las consideraciones humanas, porque está conforme con el fondo de la doctrina de Jesús, mientras que la idea de renunciar a la familia seria la negación.

¿Acaso no tenemos a la vista la aplicación de estas máximas, en el sacrificio de los intereses y de los efectos de familia por la patria? ¿Se vitupera a un hijo porque deja a sus padres, a sus hermanos, a su mujer y a sus hijos, para marchar en defensa de su país? ¿No se le atribuye, por el contrario, un mérito por abandonar las comodidades del hogar doméstico, los lazos de la amistad, para cumplir con un deber? Hay, pues, deberes mayores unos que otros. ¿No impone la ley la obligación a la hija de dejar a sus padres para seguir a su esposo? El mundo está lleno de casos en que las más penosas separaciones son necesarias, pero no por eso se rompen los afectos; el alejamiento no disminuye ni el respeto ni la solicitud que se debe a los padres, ni la ternura por los hijos.

Se ve, pues, que aun tomadas literalmente, aquellas no son negación del mandamiento que prescribe honrar padre y madre, ni el sentimiento de ternura paternal, mayormente si en ellas se busca el sentido propio. Estas palabras tenían por objeto enseñar, por medios de un hipérbole, cuán imperioso es el deber de ocuparse de la vida futura. Por otra parte, poco podían ofender a un pueblo y en una época en que, a consecuencia de las costumbres, los lazos de la familia tenían menos fuerza que en una civilización moramente más avanzada; más débiles estos lazos en los pueblos primitivos, se fortifican con el desarrollo de la sensibilidad y del sentido moral.”
Por otra parte, en muchos otros pasajes del evangelio, del guita y de las instrucciones de los espíritus superiores, se hace hincapié en que el hombre debe “vivir en el mundo ”. Esto no implica un contrasentido, sino que debe entenderse como lo analizan Kardec y Yogananda. Nuestro deber hacia Dios está primero, pero para cumplirlo no es necesario abandonar a la familia, nuestro trabajo o nuestras obligaciones con la sociedad en la que nos tocó vivir, sino dar a cada cual lo que corresponde (“Dad a Cesar lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios”), salvo que hayamos elegido la vida monástica y de renunciación total.
Busca la aceptación de Dios

No queremos las alabanzas de los hombres; lo que realmente buscamos es la aceptación de Dios. "Porque lo que cada hombre es a tus ojos, Señor, eso es lo que es, y nada más", dijo San Francisco. Si ante Él somos inmaculados, nada más importa. A veces tenemos que sufrir cuando hacemos el bien. Y para encontrar al Señor debemos estar dispuestos a sufrir.

¿Que importa tener que soportar las incomodidades de la carne y la disciplina de la mente, si obtienes el eterno solaz del Espíritu? El gozo que Cristo sentía en Dios era tan grande que estaba dispuesto a entregar su cuerpo por Él. El propósito de la vida es conseguir esa tremenda felicidad: encontrar a Dios.

La renunciación no es en sí misma un fin, sino un medio para conseguir un fin. El renunciante auténtico es el que vive –sea cual sea su modo externo de existencia- para Dios primero. Lo que realmente importa es amar a Dios y guiar tu vida para complacerle. Cuando Así procedas, conocerás al Señor. Todo noble pensamiento de tu mente te acerca más a Él. Esos pensamientos son como un rio que corre hacia el océano  del Espíritu.

La devoción es la única ofrenda que tienta a Dios. No le conmueven los costosos regalos y promesas que se le hacen; pero al jardín de una vida perfumada de dulce devoción, siente la tentación de venir. Cuando la rosa de tu corazón exhala incesantemente la fragancia de la devoción, la todopoderosa Divinidad tendrá que venir a ti. No importa cuánto se alejen nuestros pensamientos del Señor, o cuán desolados nos sintamos, aun así los pasos de nuestra devoción nos conducirán al refugio del Espíritu. Por mucho que nos hayamos descarriado, aun podemos llegar a Él mediante la devoción, de modo que nuestras vidas no se consuman en vano.

Aunque permanentemente tengas obligaciones, ellas no son una excusa para decir que no puedes buscar a Dios. Mientras  los demás duermen, concéntrate en El: descubrirás que te sientes cien veces más feliz y descansado. Hazlo así noche tras noche, sin tomar en consideración el tiempo. Cuando estés meditando, piensa solamente: «Estoy con Él, y eso es lo único que importa".

Cuando siembras una semilla en la Tierra, no tienes que desenterrarla todos los días para ver si germina: con ello no harás más que impedir su crecimiento. Lo mismo sucede con las semillas de tus esfuerzos Espirituales. Una vez sembradas, déjalas ahí, y cuídalas con esmero.

Espero que desde esta noche en adelante intensifiques tus esfuerzos Espirituales. No pierdas de vista a Dios. El mundo continuara sin ti. No eres tan importante como piensas. Innumerables hombres están sepultados en el polvo de los siglos. No dejes pasar tu vida inútilmente. Si sientes amor por Dios en tu corazón, eso te hace más grande que el hombre que haya alcanzado los mayores logros materiales. Cuando complaces a Dios estas muy cerca del ideal de complacer a todos. Aprende, pues, a amarle. No creas que tienes que estar con otras personas todo el tiempo. Cuando estas con ellas, sin embargo, haz todo cuanto te sea posible por ayudarlas; pero cuando te encuentres solo, permanece a solas con Dios. Cuando le tengas a Él, todo lo demás se te dará por añadidura. No es lo que escuchas lo que te libera, sino lo que haces con lo que escuchas. Muchos oyen lo que tienen que hacer, pero pocos lo ponen en práctica. No paralices tus determinaciones.

Cuando sabes que algo es correcto, ¿porque no perseguirlo? ¿Y por qué  No clamar al Señor hasta remecer los cielos con tus oraciones? Entrégate completamente a Dios, y no dudes nunca de Él. Sumérgete profundamente en el océano  de la meditación.

Si no encuentras las perlas de la presencia de Dios, no culpes al océano, sino a tu forma de bucear. Sumérgete una y otra vez hasta encontrarle. «Buscad y hallareis; llamad y se os abrirá".

Recuerda que el bebe obstinado es el que atrae la atención de la madre. El bebe dócil se conforma pronto con unos pocos juguetes, pero el bebe testarudo sólo quiere la presencia de su madre y continua llorando hasta que ella acuda. ¡Llora tú también hasta que acuda la Madre Divina!

¡Dios es tan real para sus devotos! Todo lo que de Él han dicho sus devotos es cierto, aunque su juego cósmico está envuelto en el velo del misterio. Tu búsqueda debe ser continua.

No conseguirás atraer a Dios con un lloriqueo: tu llanto debe ser incesante, sin calmarse con los juguetes constituidos por el dinero, la fama y el amor humano. Cuando Dios sea tu único deseo, Él vendrá a ti. Sólo entonces tus lecciones en este mundo habrán terminado, y estarás pleno de la dicha del Infinito. «Aquel que trabaja sólo para Mi, que hace de Mi su meta, que amorosamente se entrega a Mi, que no está apegado (a mis engañosos mundos de ensueño cósmico), que no alberga mala voluntad  hacia nadie (viéndome a Mi en todos), ese tal entra en mi Ser.

� Es costumbre en la institución Self-Realization Fellowship creada por Yogananda, dedicar varias horas, el día de navidad, a la meditación y la unión con Dios, actividad que realizan  tanto los monjes como los alumnos de la entidad, que a veces recorren muchos kilómetros ese día para participar del festejo.


� Mt 24:35


� "Al vencedor le pondré de columna en el Santuario de mi Dios, y no saldrá fuera ya mas» (Apocalipsis 3:l2).


� Bhagavad Guita Vll:3.


� Bhagavad Guita VI:30.


� «Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos con un mismo objetivo. [...] se llenaron todos del Espíritu Santo [...] Otros, en cambio, decían riéndose: ¡están llenos de mosto!". Entonces Pedro, presentándose con los once, levantó la voz y les dijo: "[...] Estos no están borrachos, como vosotros suponéis, [...] sino que es lo que dijo el profeta: 'Sucederá en los últimos días, dice Dios: Derramare mi Espíritu sobre todo mortal [...j" Hechos de los Apóstoles 2:l-l7).





� En parte, una traducción libre del pasaje del Bhagavad Guita XVIII:66. 





� La misma meta es la que guía al centro Bienestar Espiritual


� “El evangelio según el espiritismo” Cap XXIII


� Mt 7:7


� Bhagavad Guita XI:55
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